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C r ó n i c a 
LA AMISTAD DE DOS PUEBLOS 
La enemistad entre España y la 

gran República norteamericana, 
nue en algunos momentos fué odio 
por nuestra parte, a causa de la 
enorme injusticia cometida contra 
nosotros por aquel gran pueblo, de
clarándonos la guerra más inicua 
que registra la Historia, y llevando 
luego sus exigencias de vencedor a 
tales extremos, que después de des
truir nuestro débil poder naval, a pe
sar del heroísmo de nuestros mari
nos en Santiago de Cuba y en Ca-
vite, se apoderaron de Puerto-Rico 
y Filipii198? es decir, nos arrebata
ron lo que nos quedaba de nuestro 
imperio Colonial y nc s redujeron a 
la condición en que nos encontra
mos; aquella enemistad y sobre todo, 
aquel odio, se van borrando. Hace 
va tiempo que nuestros antiguos 
verdugos en las Antillas, en los pue
blos filipinos y en las históricas con
ferencias de París, son otra vez 
nuestros amigos. La noble alma es
pañola siempre propicia al olvido y 
al perdón; la correcta conducta délos 
norteamericanos después de firma
da la triste paz de París: en recono
cimiento de que toda la leyenda de 
la voladura del «Maine» en aguas 
de la Habana fué injusta; y al tiem
po, agente principal de las grandes 
reconciliaciones, han dado al traste 
Dios quiera que para siempre, con 
las causas del apartamiento en que 
vivíamos respecto de los Estados 
Unidos. La amistad entre las dos 
naciones es sincera, y se consolida
rá cada vez más, gracias a las apro
ximaciones espirituales entre los 
dos pueblos, grande el uno por su 
pasado glorioso, el otro por su po
deroso presente, que van realizán
dose y de que son pruebas elocuen
tes, la admiración de que Norte 
América nos da pruebas, el interés 
con que se acogen en aquel gran 
país, los estudios hispánicos, y el 
entusiasmo delirante con que las 
grandes ciudades de la república, 
ovacionan a nuestros escritores es
pecialmente a nuestro insigne nove
lista Blasco Ibáñez y a nuestro exi
mio dramaturgo Benavente. 

.* * * 
Hace pocos días el nuevo embaja

dor de los Estados Unidos, en Ma
drid, entregaba solemnemente al 
Rey sus cartas credenciales en bri
llante recepción celebrada en el sa
lón del Trono del Palacio Real. El 
discurso pronunciado pi >r el ilustre 
diplomático Mr. Moore y la respues
ta que le diera nuestro Monarca, 
son documentos impregnados de 
amistad que alimentan la esperanza 
de que los lazos [que unen a España 
con la poderosa República america
na se apretarán cada vez más, y de 
que, desaparecido el sedimiento de 
odios que dejara la tragedia bélica 
de 1898, ambos países fomentarán 
sus intereses materiales y morales, 
y ambos pueblos cultivarán la fiel 
amistad del uno para el otro y su 
aaútüo respeto. 

Pero en ese horizonte sereno y 
grato para el porvenir, de las rela
ciones de entrambos países se ha 
presentado una nubecilla que sería 
muy conveniente que desapareciera 
y que a nosotros nos parece fácil de 
que sea disipada. 

Nos referimos a una reciente dis
posición del Gobierno de Wáshing-
ton prohibiendo en Filipinas el uso 
del idioma español, que será recibi
da por la población de aquel archi
piélago con la misma hostilidad, sin 
duda, que recibió hace algunos años 
la misma prohibición por parte de 
los ciudadanos de la isla de Puerto 
Rico. 

Los estudiantes portorriqueños se 
declararon en huelga, y se negaron 
a la asistencia a las escuelas públi
cas y al Instituto de segunda ense
ñanza, mientras las autoridades re
presentantes en la isla de la nación 
yencedora no volvieran sobre su in
justo e improcedente acuerdo de que 
en aquellos establecimientos docen
tes las enseñanzas se dieran en idio
ma inglés. Los estudiantes de Puer-
to Kico se negaban en absoluto a es
tudiar en un idioma que no fuese el 
üe sus padres, esta lengua gloriosa 
ae Cervantes, que hablan y escriben 

wines ̂ e ciudadanos de muchos 
pueblos, y cultivan ahora otros va
rios, ansiosos de fomentar sus rela
ciones con España y de aprender 
su literatura y de estrechar su amis-
taa con nuestra patria, qv e va poco 
a poco reconquistando supuesto en 
el concierto de las grandes naciones. 

No es política de justicia ni de con
veniencia procurar la desaparición 
de nuestro idioma. 

Nos atrevemos a formular una so
licitud patriótica a nuestro Gobier
no: la de que inicie una gestión di-
plomática para conseguir que el Ga
binete de Wáshington degista de su 
propósito. Y si esa gestión, por razo
nes que se nos alcanzan, resultase 
poco protocolaria, nosotros osaría
mos hacer otra proposición a Ma
drid: la de que todos sus elementos 
culturales, en nombre de los de Es
paña entera, se dirigieran con todo 
respeto y toda consideración, en la 
forma que se conviniera, al nuevo 
embajador de la nación amiga; e in
vocando los conceptos df su discur
so al Rey, en el acto de entregarle 
sus credenciales, solicitaben de mísj 
ter Moore quepidiera a su Gobier
no la anulación de su icciente or
den respecto del uso del español en 
el archipiélago filipino. 

Esperamos que nadie considere 
disparatada esta patriótica propues
ta, la cual creemos de fácil realiza
ción. Si esta proposición es acogida 
benévolamente, a otros más autori
zado que nosotros corresponde pro
poner la manera de llevarla a cabo. 
El Ateneo de Madrid, otros Centros 
culturales, los periódicos de gran 
circulación, las personalidades sa
lientes de la Universidad Central y 
de otros Centros docentes, cuantos 
significan algo en la \ da intelec
tual de Madrid tienen la palabra. 
Nosotros confiamos en que la semi
lla fructifique. Las cosechas no re
paran para brotar, en la insignifi
cancia de la mano que lanza la si
miente a la tierra. 

C O N F E R E N C I A 
N O T A B L E 

Ante numeroso y distinguido público, en el 
que había figuras relevantes de la actividad 
artística, dió el sábado próximo pasado su 
anunciada conferencia, de las organizadas por 
el Patronato del Museo de Arte Moderno, don 
Ceferino Falencia Tubau. 

El tema de la conferencia del Sr. Falencia 
era este: «Alenza y su inspirador Qoya». 

Con gran acopio de datos y demostrando un 
certero jui io crítico y un amplio conocimiento 
de las dos figuras que estudiaba, el Sr. Falen
cia habló de la influencia del gran pintor ara
gonés sobre el madrileño, influencia que se 
nota a lo largo de la obra de Alenza, a pesar 
de que éste luchó por adquirir personalidad 
independiente y única. 

Qoya era más violento; Alenza suavizaba el 
ambiente y las figuras más que el inmortal pin
tor de Fuendetodos. 

Hay un punto en el que coinciden ambos ar
tistas; en el sentido religioso de alguna de sus 
obras. El Sr. Falencia, para demostrarlo, des
cribe los cuadros «San Francisco de Borja» y 
«Motivos de la Cartuja aula Dei», de Qoya, y 
el «Exvoto de la parroquia de San Ildefonso». 
En ellos ambos pintores dan un fondo de huma
nidad a sus figuras; hombres y mujeres son lo 
que pintan, aun cuando el fondo tenga matices 
de misticismo, de irrealidad. 

En párrafos escritos con ese calor que los 
artistas ponen cuando sienten el trabajo que 
realizan, el Sr. Falencia trató con mucha maes
tría de los cuadros de tipos y costumbres ma
drileños en los que tanta fama alcanzó Alenza, 
el cual, por iniciativa y consejo de Mesonero 
Romanos, se ejercitó en el grabado, honrando 
las páginas de E l Semanario Pintoresco, 
Gil Blas, y otras publicaciones dt la época. 

Los párrafos de la conferencia, en los cuales 
se refleja el ambiente que vivió Alenza—aca
bado estudio de una época—se subrayaron con 
murmullos de admiración. 

Toda la conferencia fué muy celebrada, sien
do felicitadísimo el Sr. Falencia por su admi
rable trabajo. 

Nosotros consignamos con verdadera sa
tisfacción el triunfo de Ceferino Falencia y 
Tubau que sabe honrar los dos ilustres ape
llidos que lleva. 

Abogado, pintor, crítico de arte, aguafortis-
ta, autor de cuentos y crónicas muy notables, 
su dinamismo recuerda el de aquellos hombres 
del Renacimiento, de incansable actividad en 
diversas disciplinas. 

Ceferino Falencia trabaja ahora en concluir 
un drama con el título de «Francisco de Asis», 
el cual, por los magníficos versos que de él 
conocemos, será, cuando se estrene, un aconte
cimiento literario de gran importancia. 

Asuntos flnaLcieros de Italia 
Comunican de Roma que el Sr Mussolini ha 

recibido al Sr. Komer, que ha sometido a su apro
bación el plan de creación de una Bolsa Interna
cional de Comercio en Milán. Kn los alrededores 
se instalará una estación radiotelegrafica podero
sísima, que convertirá a la metrópoli lombarda en 
centro del comercio mundial. 

El presidente del Consejo de ministros italiano 
ha prometido el apoyo dei Gobi rno aconsejando 
que se active la consttucción del edificio para 
que tsté dispuesto cuando se inaugure la Exposi
ción Universal de Milán. 

La Tribuna anuncia que las obras empezarán 
en seguida, empleándose en ellas,; centenare» 
de obreros, con objeto de impedir la realización 
más rápida en el extranjero de parecidas iniciati-
vat* 

Coronel del 14 Regimiento de Artillería pesada, D. José Espí 

El libro del general 
Berenguer 

£ a dimisión 
Transmitimos a continuación el capítulo del 

libro del general Berenguer en que expresa la 
dimisión que de su cargo presentó en noviem
bre de 1921 y las razones que le ob igaron a 
retirarla. Es altamente interesante, y da deta
lles ignorados y que aclaran muchas cosas, 

«Desde los últimos días de octubre y pri
meros de noviembre mi salud empezó a resen
tirse de la continua y abrumadora labor, te
niendo que guardar cama varios días. 

No era sólo la tensión de ánimo a que se 
somete el mando en los períodos activos de 
lucha, que en mi caso no era período, era con
tinuidad, porque desde el mes de enero, en 
que tuve que cortar mi estancia de descanso 
En Madrid por la situación que creó en Xauen 
la reacción Yebala, contra nuestras líneas y 
las francesas, no había podido estar diez días 
seguidos en Tetuán, en la relativamente có
moda labor de despacho de la Alta Comisaría. 
Era el agotamiento de la labor material de 
cada día, del continuo movimiento para exa
minar los frentes», discurrir las operaciones, es
tudiar su realización, desarrollarlas: que a 
todo^ello^me obligaba la intervención inmediata 
y directa que me había impuesto para resolver 
definitivamente el problema de Yebala. 

Después del desastre de Melilla esta labor 
se acentuó extraordinariamente; ya era otro 
frente más en el qua intervenía directamente, 
otro ejército, y en este casj de importancia 
bastante a absorber por sí toda la actividad 
de un mando, el que vtnía con sus exigencias 
a estrechar mi capacidad de trabajo. 

Todos los que vieron de cerca la labor que 
me tiranizaba pudieron darse cuenta de lo que 
representaban las diarias exigei cias, para el 
despacho del ejército de Melilla, de los de las 
otras dos Comandancias generales: estudio y 
resolución de sus necesidades orgánicas y ad 
ministrativas; el de las operaciones, siempre 
con el acicate del tiempo, que a todos se an
tojaba largo, sin darse cuenta de que, por 
mucha que fuera la urgencia que sentían, 
mayor era la mía por salir de aquella pesa
dilla; los múltiples asuntos de política de la 
zona, tanto de régimen de las cabilas como 
de atracción, seguridad y preparación de las 
operaciones; las atenciones del mando exte
riores al Ejército; los prisioneros; el despa
cho diario de los asuntos civiles del protec
torado, y a más de todo eso, cuatro o cinco 
horas de cabina telegráfica para conferenciar 
con Madrid, con las Comandancias, dando y 
recibiendo resoluciones o informaciones que 
exigían tener la atención puesta en todos los 
frentes que guarnecían y en que combatían 
aquellos tres ejércitos, que talfs venían a ser 
las tres Comandancias generales, cada una 
con sus características, cada una con sus pro
blemas, y todos a pasar por el tamiz del alto 
comisario. 

A este desgaste material, capaz por sí para 
agotar energías mucho mayores que las mías, 
se unió bien pronto en el desgaste moral a que 
había de someterme la crítica de mis actos, la 
libre discusión del mando, el continuo luchar 
en la cosa pública. 

Con el éxito de los primeros avances se re
accionó de la decepción producida en los prime 
ros momentos por no poder ir a Monte Arruit 
que fué cuando la nación se dió cuenta de la 
magnitud del desastre, y la reacción llegó a 
ser tan completa, que España entera me con
fió sus hijos, llena de fe en mí; de todas par-

tes recibía felicitaciones y saludos, adhesiones 
que fortalecían mi espíritu; mi archi/o lleno 
está de cartas y telegramas que así lo atesti
guan, muchas de ellas de personas que olvida
ron hoy aquellos servicios y aquellas aprecia
ciones. Cuántas veces me acordé entonces de 
nuestro ilustre tratadista el marqués de Santa 
Cruz, que en el capítulo X, libro XVIII , de sus 
«Reflexiones militares»; dice: «Cuando por ór
denes de tu Soberano o por otro justo motivo 
se excuses de combatir, cuenta que muchos 
por ignorancia, otros por enemistad y algunos 
por ambición a tu emp eo, desacreditarán tu 
conducta en las conversaciones del campo y 
en las cartas q e dirigen a sus amigos, atri
buyendo tu obrar a infidelidad o a cobardía, 
o, cuando menos, a impericia. Fero debes ha
cer al Príncipe el sacrificio de menospreciar 
estas voces y de cargarse por algunos días 
con la sindicación o aborrecimiento de los tu
yos, que al fin el tiempo volverá a tu sufri
miento ilustre y a la murmuración de tus ému
los vergonzosa.» 

En tanto que las operaciones, o mejor dicho, 
la impaciencia sirvieron pretexto a la crítica, 
el perjuicio no fué grande ni padecía a moral, 
porque al fin y al cabo un plan de operaciones, 
la realización de una campaña, pueden ser dis
cutidos sin menoscabo del mando, aunque si la 
dibcusión es prematura o inoportuna, con irre
mediable perjuicio para la labor, y, por tanto, 
para la nación, que en primer término es la in
teresada, j nadie puede estar garantido contra 
el error por mucha que sea su voluntad de 
acertar. 

Pero cu a rdo se aprovecharon pretextos 
como el de los prisioneros, y se falseó la ver
dad, y se hicieron imputaciones monstruosas, 
nadie ganaba y en cambio padecía mucho el 
prestigio y el honor de quien era victima de 
ellas. 

Todo ello iba creando un ambiente enrareci
do a mi alrededor, que si enervaba el espíritu, 
quitando tranquilidad para el mando, no hacía 
menos daño a la moral, restándole confianza 
para las resoluciones, sin contar perjuicios de 
otro orden también moral, que inutilizan a 
quien, por ejercer mando, tiene cimentada su 
fuerza en la estimación que de él haga la opi
nión púb ica, que, en suma, es el supremo 
juez. 

No había estado yo remiso en recabar para 
mí la responsabilidad de lo ocurrido en Melilla 
ante el ministro de la Guerra, y así lo hice en 
la misma noche del desastre, en la primera 
conferencia, sin pararme a alegar que si yo 
tenía una responsabilidad contraída para con 
el Qobierno y la nación, que en su expresión 
más sencilla era .a confianza en mí deposita
da, mis subordinados la tenían para conmigo 
en el uso que hubieran hecho de los elementos 
puestos a su disposiciones para llenar su co
metido. 

Ya he tenido lugar de decir anteriormente 
en qué forma me fué ratificada al encargarse 
del Poder en nuevo Qobierno nombrado a raíz 
de la catástrofe. Tenía, pnes, motivos para es
tar tranqui o sobre este extremo, el Qobierno 
y la nación tenían plena confianza en mí; 
puesto que no sólo me mantenían en el mando 
sino que me encargaban de la labor capital 
para España en aquellos momentos, la de la 
reconquista, y ello venciendo no pequeños 
obstáculos, por mi poca categoría para man
dar ejército tan numeroso, aunque, en reali
dad, yo era moralmente teniente general, por 
estar propuesto para ese empleo desde la con
quista de Xauen. 

»... estimo que ha llegado ineludiblemente el 
momento de someterme a la depuración de la 
culpa que me corresponda en una responsabili
dad que desde el primer momento reconocí 
como mía y absolutamente mía. 

»For todo lo cual, y en el firme propósito de 
demostrar que no es mi voluntad detentar un, 
cargo para el cual no me considero con la au
toridad moral que estimo indispensable, unido 
a que se puede considerar nuestra campaña de 
reacción llegada a un punto que permite al 
Qobierno resolver con más calma y libertad, 
ruego a V. E. se sirva presentar al Qobierno 
de Su Majestad mi irrevocable dimisión del 
cargo de alto comisario que ejerzo en esta 
zona de protectorado, Í.SÍ como que se someta 
mi gestión a la depuración imprescindible.» 

Y al ministro de la Guerra le decía en pá
rrafos de la conferencia al día siguiente: «Es
toy convencido de que mi presencia aquí será 
más bien perjudicial que beneficiosa, porque el 
mando sin prestigio ni es mando m es útil, y 
creo haber llegado en este momento al des
gaste personal que exige el cambio de inicia
tivas y de gestión... 

«Reconozco que ha llegado a cuajar un es
tado de opinión que exige y hace inaplazable 
la depuración de responsabilidades, depura
ción a que siempre estoy dispuesto a someter
me con la conciencia tranquila, aunque la esti
mo incompatible con mi permanencia aquí al 
frente del ejército, pues no puede ejercer el 
mando aquel que esté sometido a una sospe
cha.» 

Contestó el ministro de Estado antes de dar 
cuenta al Consejo, y entre otras frases de su 
telegrama, decía: «Estoy seguro de que si vue
cencia conociera el ambiente actual del Parla
mento y opinión en la Península no daría a to
do ello una importancia que honra a su delica
deza y a la nobleza de su conciencia, pero que 
más fríamente veo ye como excesiva.» 

Y el ministro de la Querrá me decía en el 
curso de la conferencia: 

«Yo no he tratado a V. E., como recordaba 
en conferencia próxima, con la intimidad ne
cesaria para apreciar sus condiciones; pero la 
vida_ intensa de relaciones que hemos tenido 
desde que ocupo este puesto, el estudio de su 
actuación en Africa y el convencimiento de 
que en los sucesos pasados no merece repro
che alguno y en su gestión actual ha salvado 
a nuestro país de las más graves consecuen
cias de los tristes sucesos de Julio, que con
trastarán siempre con los gloriosos que enton
ces tenían lugar en la zona occidental, han lle
vado a mi ánimo, sin duda de ningún género, 
la apreciación de que el cambio de dirección 
en la campaña produciría males irreparables, 
y por todo ello me considero en el deber inelu
dible de decir a V. E. que nadie hoy puede 
desempeñar ese cargo con mayor beneficio pa
ra España que V . E., teniendo además vue
cencia la confianza plena del Qobierno; inspi
rado en los sentimientos y juicios de Su Ma
jestad, que V. E. conoce no puede insistir en 
un propósito que tanto daño había de hacer
nos, y que yo, como minibtro de la Querrá, 
dirigiéndome al general Berenguer, rogándo
le que de antemano dispense que invoque la 
única autoridad que tengo derecho a invocar, 
digo que no lo admito, y será inútil que vue
cencia insista, porque yo seguiré ordenándole 
que continúe en su puesto.» 

¿Podía yo insistir en mi determinación, que 
quizás aparecería como una huida? Aparte de 
los títulos que se invocaban, aunq- e resuelto 
lo inicial y más difícil de la reacción, aún que
daba mucha labor, y sobre todo, que, como 
decía el ministro, la situación no era aún 
desesperada en todos los territorios, por lo 
que, cediendo al fin al inmerecido aprecio que 
de mi labor se hacía, contesté: «Yo soy un 
soldado, y lo mismo que esta calidad fué la 
que se invocó para traerme aquí, ella me hará 
quedarme al invocarla; pero me permito insis
tir, porque estimo que mi presencia aquí pue
de crear dificultades a la empresa y al Qo
bierno; en todo caso, según lo que se resuelva 
después de reflexionar, deseo que se sepa que 
las responsabilidades sobre lo aquí ocurrido 
terminan en mí > no puedo compartirlas con 
nadie, y que estoy siempre dispuesto a que se 
depuren poniéndome en condiciones para ello:» 

Vencido; en el convencimiento de que en 
mí había ya hecho presa la adversa voluntad 
que había de estrangular mi gestión, me re
signe por subordinación y patriotismo. Si se 
consideraba que yo podía servir, que estaba 
en condiciones de reparar el daño, no podía 
negarme a ello, me consideraba obligado a 
ello. 

Aquella tarde recibía del presidente del 
Consejo (Maura) la confirmacicn de loque 
me habían dicho los ministros, y con ella, por 
su autoridad suprema y respeto que me inspi
raba, quedo tranquilo mi espíritu y vi trazado 
el camino de mi deber. 
.Decía el telegrama: «Porque conozco hace 

tiempo, y ahora con centuplicado motivo, el 
noble espíritu de V. E., comprendo el miv!' 
miento de ánimo que dió ocasión para te eera-
ma de ayer y conferencia de esta tarde- oera 
m por un instante dudé que su amor patrio v 
su austero culto del deber serían únicos recto
res de sus actos. Prestigio firmísimo de vue-
cencía más se raalza que se empaña con las 
injusticias. Eximirse üe éstas valdría menos 
que levantar el corazón y pasar sot re ellas 

Seguirá V. E. prestando a España losservi-

de sr̂ r?1? í",q^ se funíiaíl la f i a n z a 
de Su Majestad, del Qobierno entero y de ma-
yona inmensa de la nación. Sí V. E. hubiera 
asistido a reunión de elevadas representad^ 
nes políticas celebrada esta misma tarde, m 
alaria en sentirse poseedor del pieno ascen
diente que merece y que vigoriza positivamen
te su mando. Reciba mi coruialisimo saludo en 
el cual compendio muchas y merecidas felicita-
ciones. 

Pronto quedó premiado mi sacrificio y col
mada mi satisfacción de soldado: «Enterado 
por el Qobierno de tu alteza üe miras y alto 
ejemplo que estás dando de sacrificio y pa-
tnousmo, no quiero te falte la expresión de 
mi agradecimiento y mi sentimiento de no po
der estar a tu lado en estos momentos, aun
que ya sabes que de corazón lo está tu Rev 
amigo y compañera que te abraza,» 



DIARIO D E LA >L\1 VÍA 

EN E L PALACIO D E LA PRESIDENCIA 

L a r e u n i ó n d e l a s m a y o r í a s 
Antes de la hora anunciada, empezaron a 

llegar al palacio de la Presidencia del Conse
jo de ministros los parlamentarios invitados a 
la reunión por el presidente señor marqués de 
Alhucemas. 

El salón donde suelen celebrarse estos actos 
se vió prontamente ocupado; 'as trescientas 
cincuenta sillas colocadas no bastaron para los 
concurrentes, y algunos permanecieron en pie 
y otros ocuparon sitio en habitaciones inme
diatas. 

En lugar preferente figuraban los ex minis
tros del partido Sres. Francos Rodríguez, 
Eguilior, Aznar, Ruiz Jiménez, Alvarado, Lu-
que. Ochando, Pérez Caballero, Pedregal, 
Suárez Inclán, Argente, conde de Caralt, Ur-
záiz, marqués de Pilares, Rodrigáñez y duque 
del Rubí. 

A las once en punto ocuparon el estrado 
presidencial el Gobierno (a excepción del se
ñor Villanueva, que disculpó su ausencia por 
razones de salud) y el futuro presidente del 
Congreso, D. Melquíades Alvarez. 

Su presencia fué acogida con una estruen
dosa salva de aplausos. 

Sentáronse a la derecha del marqués de A l 
hucemas los señores conde de Romanones, 
Alba, ministro de Marina y el Sr. Chapaprie-
ta; a la izquierda, el Sr. Alvarez (D Melquía
des), Alcalá Zamora, duque de Almodóvar del 
Valle, Gasset y Salvatella. 

Acto . eguido se levantó a hablar el 

El señor marques 
de Alhucemas 

A l levantarse a hablar el señor mar qués de 
Alhucemas es objeto de una cariñosa y entu
siasta ovación. 

«Señores senadores y diputados, queridos 
correligionarios y amigos: sería tan pueril co
mo inútil que yo tratase de ocultar la honda 
emoción que embarga mi ánimo en este instan
te solemne, de cuya transcendencia me doy 
cuenta, en que veo realizados plenamente lo» 
anhelos y las ilusiones de mi corazón da libe
ral y de patriota. 

Augurios no confirmados 
«No se verificará la concentración de iz

quierdas gi bernamentales», murmmaban hace 
pocos meses nuestros enemigos. «Se ha veri
ficado—decían los despechados al verla logra
da , pero no perdurará, consumida por divi
siones interiores; han sido llamados al Poder 
sin haberlo pretendido—añadían los adversa
rios—; mas no conseguirán la disolución del 
Parlamento, porque el intento de reforma cons
titucional no lo admitirá la Monarquía, y si 
convocan nuevas elecciones con esa bandera 
revisionista no lograrán un instrumento de go
bierno». A esta incesante campaña de descon
fianzas insidiosas, dirigida contra nosotros por 

«s derechas políticas extremas, y secundada 
j veces de un modo inconsciente e inconcebi

ble por las izquierdas, que debieran alentar
nos, ha contestado el Gobierno con unas sere
nas palabras mías de hace meses: «Las nuevas 
Cortes se reunirán en la secunda quincena de 
Mayo.» Su Majestad el Rey, otorgándonos el 
decreto de disolución del Parlamento, previa 
una declaración ministerial en que se exponía 
nuestro programa constituyente, y él pueblo 
español ratificando la confianza regia, eligien
do las mayorías que vosotros representáis, y 
con cuyo valioso concurro se propone el Go
bierno abrir para a vida de España nuevos 
cauces que la conduzcan a conseguir la reali
zación de los grandes ideales que hoy elevan 
a los pueblos modernos. (Ovación.) 

Grande debe ser, señores, nuestra satisfac
ción por el señalado triunfo que hemos legra
do en los comicios, constituyendo una mayo
ría parlamentaria que hacía tiempo no be ha-
Día conseguido en nuestro país y que puede 
resultar un eficaz instrumento de gobierno 
para la patria; pero no debe ser menos nues
tra preocupación por la inmensa responsabili
dad que contraemos unos y otros, parlamenta
rios y Gobierno, si no queremos o si no sabe
mos aprovechar la fuerza que por la confianza 
del Rey y el voto popular tenemos en nuestras 
manos para procurar el desarrollo, el progre 
so y la tranquilidad de España. Una decepción 
del Parlamento en las difíciles circunstancias 
en que hoy se desarrolla la vida de nuestro 
país sería gravísima, y yo no quiero dejar de 
señalarla a vuestra consideración y a vuestro 
gran patriotismo. 

Ni dictadura ni revolución 
¿No os sorprende, queridos amigos y corre

ligionarios, que elementos muy acentuados de 
la derecha de nuestra política, alguno de los 
cuales ha sido ministro de la Corona, hablen 
con la mayor lisura y como solución a nuestros 
males de la revolución, y que, en cambio, no 
sólo no se escandalicen, sino que cuasi pro
pugnen por la dictadura hombres de la izquier
da, queriendo prescindir unos y otros del Par
lamento? 

Pues esto—aparte lo que ello tenga de ma
niobra política y de río revuelto para la ga
nancia de pescadores poco escrupulosos—debe 
enseñarnos la desconfianza que empieza a 
sentirse por el Parlamento y la necesidad im
periosa en que los liberales nos encontramos 
de defender con todo em )eño su existencia 
mediante el enaltecimiento de su propio pres
tigio, haciendo ver prácticamente a nuestros 
conciudadanos, no con discursos, sino con 
obras, que el régimen parlamentario consti
tucional, rectamente practicado, es la garan
tía más firme de la libertad política y la de
fensa más segura de la libertad individual. 
(Grandes aplausos.) 

Y como la primera condición para el funcio
namiento regular de este régimen es la exis
tencia de mayorías disciplinadas, con alto sen
tido de gobierno, a vosotros os corresponde 
la cohesión y a nosotros la dirección acertada 
de la gran fuerza política que representáis, si 
unos y otros queremos, en aras del patriotis 
mo, que no se malogre la concentración de iz
quierdas gubernamentales y que, al par que 
demos satisfacción a los intereses morales y 
materiales del país, hagamos una obra liberal 
serena y perdurable. (Muy bien.) 

Bien comprendo que para dirigir un ejér
cito tan respetable por su calidad y por su nú
mero como el que vosotros representáis hace 
falta un caudillo de singulares dotes, no bas
tando la buena voluntad y el espíritu de sa

crificio, libre de prejuicios personales, que yo 
he puesto en la organización de las fuerzas 
aquí congregadas; pero sobre todo ésto sólo 
diré, recordando al gran Canalejas, ¡y era Ca
nalejas!, lo que él manifestaba en ocasión 
igual a la presente: «Mi vida en el Gobierno 
podrá ser breve; la vuestra en el Parlamento 
debe ser larga». 

Por fortuna, el programa de la Concentra
ción, producto de la transacción recíproca de 
cuantos elementos la forman, es perfectamen
te concreto y decidido, constituyendo nn com
promiso de honor para todos, y cualquiera de 
los hombres ilustres que forman su cumbre 
puede llevarlo a cabo con el concurso de los 
demás. En cuanto al mío, pueden contar con 
él incondicionalmente, bien seguros de que lo 
ofrezco con la mayor sinceridad, y de que el 
honor más grande de mi vida política ya lo he 
realizado, pues consistía en ofrecer al Rey y 
al país todas las fuerzas liberales unidas, cons
tituyendo un instrumento parlamentario para 
gobernar. (Una gran ovación, llena de enti -
siasmo, se tributa al orador.) 

Ni es este el momento de exponer progra
mas, ni ello se ha hecho nunca en reuniones 
de esta clase, ni hay necesidad por otra parte, 
de reiterar lo que tantas veces hemos dicho 
ante la opinión pública. 

Cuanto el Gobierno se propone hacer, aten
diendo a los graves problemas que actual
mente preocupan al país, lo expusimos bien 
recientemente en la declaración ministerial 
lúe precedió al decreto de disolución de Cor
tes, y se indica sobriamente en el mensaje ó . 
la Corona que leeiá S. M . el Rey ante las Cá 
maras reunidas, a las cuales hay que reservar 
las ptimic'as de nuestros propósitos. 

Pero sería desconocer la realidad palpitan
te y pretender emboscarse en un convencio
nalismo formulario inadmisible no decir algu
nas palabras, siquiera sean brevísimss, sobre 
dos temas que suscitan ciertos recelos en la 
opinión pública por la atmósfera especial que 
nos rodea. 

La revisión constitucional 
En primer lugar, no quiero dejar de señalar 

que las Cortes futuras están llamadas a reali
zar una misión, tachada de radical y av-nture-
ra por unos y motejada hoy de modesta sin 
importancia por quienes decían que no la em 
prenderíam s, pero que para todos los libe a 
les constituye la realización de un idea cons 
tantemente anhelado y que estimamos de 
transcendental importancia. Bien comprende
réis que me refiero a la revisión constitucional 
en cuanto afecta a la suspensión de garantías, 
a la organización del Senado, respetando los 
derechos adquiridos y sin desatender ningún 
interés legítimo, y al funcionamiento de las 
Cortes, con cuya obra, no sólo demostraremos 
que en la vida jurídica no hay nada inmutable, 
sino que quedará evidenciado que las ideas 
más avanzadas son perfectamente compatibles 
con la Monarquía española. Y yo faltaría al 
más elemental de mis deberes de justicia y de 
patriotismo si, al dirigirme por vez primera a 
las mayorías de unas Cortes que habrán de 
actuar en funciones ie Constituyentes, no de 
jara consigna lo muy en alto las facilidades 
con que el espíritu culto abierto y progresivo 
de nuestro amado Rey D. Alfonso XIII acogió 
desde el pr mer instante la propuesta de su 
Gobierno sobre revisión constitucional. (Gran
des aplausos.) 

Las responsabilidades 
Uno de los temas que más apasionan hoy la 

opinión pública de nuestro país—ciego será 
quien no lo vea—es el relativo a la depura
ción de las responsabilidades, así militar» s 
como políticas y administrativas, que pudie
ran relacionarse con el desastre de 1921, tan
to en su reparación como en sus consecuen
cias, y yo considero que todo hombre de go
bierno, verdaderamente amante de la tranqui
lidad del pueblo español e incesantemente de
seoso de que la justicia impere en él, tiene en 
esta hora difícil, de perplejidades y de incer-
tidumbres el deber ineludible de procurar, por 
cuantos medios legítimos estén a su alcance, 
que los hechos se esclarezcan, que las respon-
sabil dades se depuren y que las sanciones a 
que haya lugar se impongan. 

Y conste, señores, que no improviso ahora 
para procurar al Gobierno una plataforma po
lítica sobre tan delicada cuestión, lo cual sería 
reprobable, sino que los hombres de la Con
centración hemos hablado claramente acerca 
del problema en el Parlamento y ratificado 
nuestros compromisos al encargarnos del Po
der, y en la declaración ministerial y en cuan
to a mí personalmente, bueno será recordar 
que fui uno de los oarlamentarios que con to
da claridad pidió el envío a la Cámara del ex 
pediente formulado por el ilustre general Pi
casso y el que con más insistencia demandó 
del Gobierno Maura, aunque sin lograrlo, la 
formación de una Comisión parlamentaria cu
yos trabajos pudiesen servir de base a la de
puración de todas las responsabilidades. 

Entonces me bailaba en la oposición y aho
ra me encuentro a la cabeza del Gobierno; 
pero ni como entonces ni ahora se movía mi 
espíritu a impulsos de la parcialidad política, 
sino sinceramente guiado por el amor a mi 
país y por el fervoroso deseo de que la res
ponsabilidad sea la base de todo buen Gobier
no, me cumple declarar desde aquí que el pro
blema de las responsabilidades ha sido, es y 
será para nosotios un problema de derecho 
público sí, pero un problema estricto de justi
cia, y al pronunciar esta palabra sagrada quie
ro decir con ello que hay que tratar el asunto 
sin prevenciones contra nadie, sin debilidades 
ni complacencias con ninguno de los que ha
yamos gobernado, pero conservando la sere
nidad y sin confundir hechos concretos clara 
mente definidos y castigados en las leyes, con 
responsabilidades difusas de otro género. 
(Aplausos.) 

Los presidentes de las 
Cámaras 

Reiterando, señores diputados y senadores, 
cuanto en nuestra declaración mioisterial he
mos dicho al país acerca de la actuación en 
Marruecos y de los demás problemas a que 
habrá de referirse el mensaje de la Corona 
que pasado mañana tendréis el honor de oir 

| de los labios augustos de Su Majestad, sólo 
j me resta deciros que el Gobierno ha propues-
l to, y el Rey se ha dignado aceptar, el nom

bramiento para la presidencia del Senado del 

señor conde de Romanones, quien, con una de
licadeza extrema, y rindiendo un tributo de 
consideración personal a la Alta Cámara, nos 
ha rog-ído con insistencia que tal nombramien
to S". suspenda hasta tanto que sea aprobada 
una de las tres acias que le ha otorgado la re
presentación senatorial. (Aplausos.) 

Contando de antemano con vuestra adhesión 
entusiasta para su nombre, el Gobierno os pro
pone, señores diputados, que elijáis para presi
dir vuestras deliberaciones en el Congreso al 
Sr. D. Melquíades Alvarez. 

La circunstancia de hallarse presentes am
bos eminentes hombres públicos y la ob iga-
ción en mí de atender sus reiterados ruegos 
de que no les tribute'en este acto lo que ellos 
llaman modestamente elogios y yo refuto jus
ticias, me vedan decir cuanto siento sobre las 
brillantes cualidades que adornan a los futuros 
presidentes de las Cámaras; labor, por otra 
parte, innecesaria, pues la sola indicación de 
sus nombres es la mejor propaganda del acier
to del Gobierno al confiarles la delicada tarea 
de presidir estos debates en las difíciles cir
cunstancias en que vais a comenzarlos. La lar
ga y brillante historia del uno, consagrada 
siempre al servicio del partido liberal, donde 
merecidamente ha ocupado cuantas posiciones 
puede ambicionar un hombre público, dejando 
en todas e'ias honda y luminosa huella de su 
paso; la elrcuencia insuperable del otro, su v i 
sión de gobernante a la moderna, la sinceri 
dad con que ha defendido la compatibilidad de 
la Monarquía con los avances democráticos y 
la lealtad con que él y los suyos sirven a la 
Concentración, están demostrando que con ta
les pilotos parlamentarios la nave de la mayo
ría liberal llegará felizmente a puerto y cum
plirá con eficacia su misión. (Grandes aplau
sos.) 

Y termino, señores, dedicando un recuerdo 
a todos aquellos queridos correligionarios que 
han luchado denodadamente en las elecciones 
sin obtener el triunfo, pero contribuyendo con 
sus esfuerzos a uumentar el esfuerzo del par
tido liberal, e invitándoos a que rindáis con
migo un homenaje a S. M . el Rey, que tan 
señaladas muestras de admiración y simpatía 
acaba de recibir dentro y fuera de España, 
asegurándole que a su obra de compenetra
ción con las exigencias de los tiempos moder
nos y a la prueba de confianza que nos ha 
otorgado, y que acaba de ratificarse en los 
comicios, sabremos corresponder con tan a 
lealtad como entusiasmo, inspirándonos siem
pre en el bien da España, que es la única 
musa de su pensamiento, como es la del nues
tro. (Grandes aplausos.) 

Las circunstancias son difíciles, no hay que 
ocultarlo. La hora, solemne. La preocupación 
pública, grande. La confusión política, no pe
queña. 

Debemcs esperar que todos cumplan con su 
deber. El Gobierno se halla dispuesto a no 
apartarse del suyo, y está seguro de que rea
lizaréis el vuestro, que es bien sencillo: sere
nidad, cohesión y entusiasmo en la defe. sa de 
nuestro programa.» 

Al terminar el discurso, todos los asistente» 
tributaron una clamorosa ovación al presiden
te del Consejo de ministros. 

El señor conde de 
Romanones 

«Muy pocas palabras, sen res senadores y 
diputados, amigos y correligionarios; muy po
cas palabras, porque aquel que puede y debe 
decir todo lo referente a la política lo ha di 
cho, y lo ha dicho de una manera insuperable 
a mí me basta con decir que estoy de una ma
nera total y absoluta conforme con cuanto ha 
expuesto. 

Yo tengo aprendido como una verdad con
trastada y confrontada siempre por los hechos 
que en la vida, y sobre todo en la vida políti 
ca, no hay nada que supere a las circunstan
cias, que ellas son siempre la? que mandan, 
volunta más decidida, el propósito más firme 
no sígn ftcan nada. Llega la realidad—la rea 
lidad son las circunstaneias—, y a la realidad 
se impone siempre. 

La reilidad de las circunstancias nos 
presentan un cúmulo tal de dificultades para 
gobernar en estas horas, que la primera condi
ción para poder vencer y para poder seguir 
adelante es la de la disciplina; sin la disciplina 
es inútil ir a la lucha con la pretensión de ven 
cer, sin la disciplina, seguramente a pesar de 
todos los esfuerzos que se hicieran, habríamos 
de resultar vencidos; la disciplina y la cohe 
sión, porque tenemos que luchar frente a ene
migos que tienen grandes fuerzas, que muchos 
de ellos vendrán quizás enconados; tendremos 
que afrontar problemas muy difíciles; y si no 
tenei ios disciplina, y si faltaran, por desgra
cia, la cohesión y la compenetración en todos 
nosotros; si no tuviéramos el valor, en todos 
los instantes, de ofrecer frente al enemigo un 
frente único, ¡ib!, entonces la derrota sería se 
gura 

Podrá el partido liberal, podrá el Gobierno 
que preside el marqués de Alhucemas caer, 
porque los problemas que tenga que resolver 
sean tantos que no pueda llegar a vencerlos; 
podiá caer ante el esfuerzo de sus adversarios; 
pero no podrá caer, no deberá caer, no caerá 
por las luchas y desuniones intestinas que sur
jan entre nosotros. 

El señor pr sidente del Consejo de minis
tros, con un alto espíritu, nos ha dicho esta 
noche que esta mayoría puede servir para ser 
dirigida desge el Gobierno por otros hombres. 
No—le digo yo i mi queriilo amigo el mar
qués de Alhucemas—, no; es necesario pensar 
en ello; es nece ario que el marqués de Alhu
cemas continúe sacrificándose hasta el final, 
aunque ese final dure los cinco años de la vida 
de las Cortes. (Aplausos.) 

Seguridad del triunfo 
Los problemas que tenemo» que resolver son 

muy graves. Pocas veces se ha presentado un 
conjunto de cuestiones tan difíciles como son 
éstas; pero nosotros seguramente habremos de 
vencer, bastando para jilo con lo que ha dicha 
el señor presidente del Consejo de ministios. 

Yo cu«ndo oigo hablar frente a la situación 
presente de dictaduras o de revo uciones me 
asombro; no comprendo cómo hay nadie que 
piense lo que n* la política española que pueda 
decir que ta dictadura o la revolución pueden 
ser una solución pura los problsmas que tene
mos pendicHtes.. N d ctadura ni revolución; 
nuestro esfuerzo para impedir estas cosas en 
que sueñan aquellos que, por desgracia, o qui
zá por fortuna para ellos se ven muy lejos de 
poder acceder al Poder. Para la situación pre
sente, para la resolución de los problemas pen 

dientes, no hay más que una cosa, lo que aca
báis de oir. La práctica sincera de los princi
pios Iberales y la aplicación leal y sincera 
también del régimen parlamentario; dentro ae 
ello se encontrarán todas las posibles solucio
nes para esas ansias de justicia que una gran 
parte de la opinión demanda. 

Pero se me ha olvidado lo principal. Lo prin
cipal, lo áaico para lo cual yo me levantaba 
esta noch» es para exores ir mi profundo reco 
nocimiento a S. M . el Rey por haberse digna 
do aceptar la propuesta que le formulo el go
bierno, y mi profundo a^radecimwito también 
al Gobierno y a su ¡ residente por haberla for
mulado. Y ahora me dirijo, no a los diputados, 
sino a los senadores—y cuando me dirijo a los 
senadores y no a los diputados siento un dolor 
muy grande, porque la noche de hoy señala en 
mi vida política el final de una época, pues 
mientras s? está en el Congr¿so, por muchos 
años que se tengan, se es joven, por lo menos 
en el ánimo (Risas); pero cuando se despv e 
un ) del Congreso U rmiiin para uno, quizá para 
siempre, le que fué 11 animación y lo que fue 
la «ctividad política. 

Yo me resigno a ello; pero si dijera que me 
resignaba sin una profunda tristeza, no os di
ría la verdad—. Yo me dirijo, pu^s, a los se
ñores senadores, y os digo que necesito vu^ s 
tro concurso y vu sstrt cooperación para poder 
desempeñar la difícil misión que me ha con
dado el señor presidente del Consejo de mi
nistros. Decía éste que con los dos pilotos 
que íbamos a estar al frente del Congreso y 
del Senado habría bastante. Yo os digo que 
aquí no se puede hablar más que de un solo 
piloto, del presidente del Congreso de minis
tros.» (Muy bien, muy bien. Grandes aplau
sos.) 

Don Melquíades 
Alvarez 

«Señores senadores y diputados: Voy a imi
tar la sobriedad de que que ha dado gallardo 
ejemplo el conde de Romanones, diciendo que 
suscribo con aplauso y entusiasmo, con el en
tusiasmo y con el aplauso con que lo habéis 
acogido todos vosotros, el discurso elocuentí
simo pronunciado por el presidente del Conce
jo de ministros. El aplauso, en puridad, no es 
otra cosa que la expresión viva y calurosa de 
la confianza, y la confianza, señores diputados 
y senadores, se la otorgamos íntegra, comple
tamente íntegra, al hombre ilustre que, ade
mán de ser jefe nuestro y jefe consagrado y 
enaltecido por todos, es tambiéa por nuestra 
propia voluntad el depositario y el ejecutor de 
nuestros compromises. 

Confianza en el jefe 
Conocido como con' cerno» ya el programa 

sabiendo, además, que el Gobierno cuenta con 
una fuerte mayoría para realizarlo, nadie pue
de poner en duda que ha d¿ llevurse a la 
práctica. Esto acrecienta la confianza que he
mos depesitsdo en el jefe; «ada más mereci
do. Yo creo, señores que me escucháis, que 
en la lealtad y en la inteligencia que ha pues
to el presidente del Csnsejo de ministros al 
servicio del interés de tedas radica principa -
mente la prenda más segura de su cumpli
miento; en el esriño que a todos nos inspira, 
el estímulo más eficaz de nuestra disciplina y 
de nuestra obediencia; en su patrio ismo y en 
su amor al régimen, la seguridad, como decía 
el coade de Romanones, de que habrá de per 
severar en la labor Je sacrificio que es in 
herente a la vida del Gobierno, vida agitada 
y tormentosa siempre, perturbada de continuo 
por preocupaciones hondas y por amarguras 
tremendas, viaa más inquietante todavía cuan 
do se pretende servir hondamente a la patria, 
procurando también servir a las ideas. (Muy 
bien. Aplausos.) 

¿Qué he deciros yo de mí? ¿Cómo he de 
corresponder a vue stra propuesta y a la pro 
puesta del Gobierno? Yo, señores diputados y 
senadores, creo que los sentimientos más hon
dos, por lo mismo que son siempre ios más de 
Meados, no pueden casi nunca traducirse en 
palabras. Para exteriorizarlos con algunas 
eficacias sería indispensable traer por entero 
el corazón a los labios. Aun así, yo creo que 
no lograría revelar toda su intensidad. Por eso 
renuncio a expresaros mi gratitud con pala 
bras, temeroso de que la expresión pudiera 
pareceres artificiosa y fría. Básteos saber 
que mi gratitud es inmensa y que perdurará 
en el fondo de mi alma todo lo que dure mi 
vida. (Muy bien.) 

No be de ocultaros—ocultarlo sería una va
na y ridicula modestia—que el cargo que me 
vais a conferir por la propuesta benévola del 
Gobierno me enaltece y me abruma. Me enal 
tece, por lo que representa; me abruma, por 
las responsabilidades que engendra, y como 
no me ciega la vanidad, señores diputados, y 
sé perfectamente que ese puesto no lo con
quisto, sino que lo debo a vuestra benevolen
cia, procuraré hacerme digno de ella ajustan 
do siempre mi voluntad a las exigencias del 
deber y alejando por completo de mi pensa
miento toda preocupación y todo interés que 
no sea interés de servir a mi patria. (Aplau
sos.) 

El prestigio del Parlamento 
Consecuente con esta conducta leal a 

instituciones, que el país reconoce y consag 
desde mi puesto, contando siempre con vuto 
tro concurso, velaré por el prestigio del régi 
men parlamentario, no tan sólo perqué res 
pondo así a lo que es de esencia y de tradi
ción en las fuerzas libera es, sino porque tengo 
la convicción profunda de que el Parlamen
to, con todos sus defec os, digan lo que quie 
ran sus detractores, es y será siempre el 
gano autorizado de la voluntad nacional, el 
luaríe sólido de las libertades públicas y la & 
rantía más eficaz de toda democracia repre 
sentativa. (Muy bien. Grandes aplausos.) 

Yo abundo en lo que os decía elocuentísi-
mamente el jefe del Gobierno, y luego el fu
turo presidente del Senado. Yo me explico que 
combatan el prestigio de la autoridad del Par
lamento partidos de la reacción. Están en su 
papel. Lo que no concibo es que coadyuven a 
esta labor fuerzas políticas que se llaman 
avanzadas, porque al hacerlo conspiran contra 
su propia historia y olvidan, por lo visto, que 
cuando en los pueblos enmudece la voz de la 
tribuna parlamantaria, no se escucha, por des-
gracia, otra voz que la dictadura. (Muy bien ) 

Amante, como ellos, del régimen parlamen
tario, amante como lo sois seguramente todos 
vosotros, aplicaré con igual energía el dere
cho y el deber para amparar las opiniones de 
todos, porque en una democracia libre no debe 
haber obstáculos ni recelos para ninguna clase 

las 
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or 
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de ideas ni de creencias; únic i manen, seño
res diputados y senadores, de quo puedan lie-
gRr al Poder las demandas legítimas de la opi-
nión, y de que triunfen, en definitiva, por en
cima'de nuestra lurha, los anhelos sublimes de 
la verdad y de la justicia. 

Pero si amparo todos los derechos, si tengo 
obligación, como futuro presidente de la Cá
mara, de respetar todas las opiniones, y creo 
que en esta forma respondo a la tradición y 
a la conducta de! partido liberal, yo no puedo 
olvidar que a mayoría tiene también sus de
rechos, que la m iyoría representa de m >meh4 
to la fuerza y la autoridad del país y que sus 
decisiones, por lo tanto, deben ser siempre las 
que en último término deben prevalecer. Lo 
contrario sería desnatura'izar la esencia del 
régimen representativo, hasta convertirlo en 
una verdadera farsa. 

La mayoría encarna la opinión preponde
rante, la mayoría es la que puede elegir y am
parar a un Gobierno, y sería absurdo que a 
ese Gobierno se le impidiera por medio de 
maniobras violentas realizar lo que constituye 
su deber y su obra. 

Y no creo que deba deciros más respecto de 
mi conducta. El presid nte del Gobierno, al 
comienzo de su discurso, con donosura y con 
ingenio, iba pomeüdo de relieve el fracaso de 
esos agoreros políticos cuyas predicciones ha
bían sido siempre sistemáticamente desfavora
bles para la Concentración liberal. A mí no 
me extraña eso fracaso. En políteia, como en 
todas las manifestaciones de la vida, el papel 
de Casandra es sumamente difícil y peligroso; 
más difícil cuando se recogen lo> augurios, no 
con el propósito de adivinar ei porvenir, sino 
con el prejuicio sistemático de hostilizar a un 
Gobierno. Por eso los vaticinios han fallado; 
por e^o aquellos anuncios de crisis inevitables 
y de dimisión entre los prohombres que repre
sentaban las fuerzas de la Concentración fra
casaron por completo, y hoy, queridos corre
ligionarios y amigój, la Concentración se ha
lla vigorosa, con un grande espíritu de cordia
lidad en sus hombres, con una estrecha disci
plina en sus filas, dispuesta a cumplir los de
beres que ha contraído ente la opinión y snte 
e! Rey. 

Dos puntos del programa 
De los dos temas principales que en el pro-

graim se consignan habló sobriam ínte el se
ñor presidente del Consejo de ministros. Uno, 
¿por qué no decirlo?, ha sido la aspiración y el 
anhelo constante de mi vida. No creáis que 
yo soy tan candido que cuando predicaba por 
todas partes de España la revisión constitu
cional ponía mis esperanzas en que una fór
mula política pudisra determinar la salvación y 
la tranformación redentora. 

Si t ¡I creyera, no sería capsz ni de realizar 
lo que y© he prometido, ni tampoco digno de 
gobernar a España. No, las fórmulas consti
tucionales no implicaH, llevándolas a la prácti
ca, la transformación del país, ni ia felicidíid y 
la prosperidad del país; pero las fórmulas 
constitucionales sirven para lo que os decía el-
señor presidente del Consejo de ministros: 
para enaltecer la vida de las Cortes, para dar 
a las Cortes todo el poder soberano que en el 
espíritu de la Constitución s - reconoce y cea-
sagra; para que sean ella» las que, recogien
do anhelos del país, vayan en cada momento 
ofreciendo normalmente aquellas soluciories 
que son necesarias y convenientes para los 
diferentes problemas que í sg i tan a la opinión 
pública. Cuando las Cortes funcionan normal
mente, ni los partidos que son profesionales 
de la demagogia, ni los partidos que son aman
tes de la tradición pueden incubar a quien 
está por cima do las fuerzas políticas la res
ponsabilidad de lo que pueda acontecer en ía 
vida pública. (Muy bien.) 

Y por eso yo celebro mucho que por inicia
tiva del Gobierno, sancionando los compromi
sos contraídos por nosotros ante la opinión, se 
hayan de llevar a la práctica estas reformas 
transcendentales de nuestro Código constitu
cional. Con eso se demuestra lo que tantas 
veces se dijo por hombres que militando en 
partidos opuestos al partido de la Monarquía 
hacían, sin embargo, justicia al Monarca: que 
España no es una excepción en el mundo; que 
los obstác ;los tradicionales han desaparecido 
de nuestro país, que el criterio amplio del Rey 
admite todas las reformas políticas, siempre 
que estas reformas sean requeridas con insis
tencia por la opinión pública, sin lo cual no 
pueden tener eficacia, y que nosotros, los que 
hemos defendido siempre la accidentalidad de 
las formas de gobierno, al ver en la práctica 
realizado este ideal, tenemos que suponer que 
las instituciones consfigradas por la volrntad 
y por el cariño del pueblo adquiriráu un vigor, 
una energía y una fuerza que no tendrían en 
un régimeii hermético y privilegiado. (Aplau
sos.) 

Y nada más sobre los otros problemas. Con 
frase sintética os hablaba el presidente del 
Consejo de unos deseos que despiertan pavu
ra y agitación en ciertos espíritus: el proble
ma de las responsabilidades. Negar su impor
tancia sería negar la realidad misma. Nosotros 
tenemos definido un criterio y éste criterio no 
es el de la impunidad; este criterio es el de ha 
cer efectivas las responstbilídades. 

Yo creo, señores, sin que sea anticipar el 
criterio del Gobierno que corresponde al ilus
tre presidente del Consejo de ministros, que 
cuando uno se encuentra coa estos problemas, 
el deber de quienes están e erciendj el Poder 
público es encauzarlos, y encauzarlos sobre 
una base de conocimiento y de juicio que ha
ga posible en todo momento el triunfo de la 
verdad y de la justicia. 

Así daremos satisfacción a los anhelos de la 
opinión pública, que ha visto en este país tan
tas y tantas catástrofes que qu ?daron en la im
punidad más vergonzosa y así también. evita
remos que prevalezcan soluciones apasionadas, 
mitad pretorianas y mitad demagógicas, que 
quieran disfrazar la venganza con el espíritu 
de la justicia y llevar a la práctica lo que no 
puede estar en la conciencia ni en el corazón 
de ningún hombre libetal. (Muy bien.—Qi"81' 
des aplausos.) 

Así lo haremos. No bajo el mandó de estos 
pilotos de que hablaba con elogio el ilustre 
presidente del Consejo de ministros, sino bajo 
su única autoridad y dirección. Yo estoy se
guro que no fracasará en este empeño; para 
fracasar sería indispensable que se establecie
ra una división entre la Concentración liberal 
y el hombre ilustre que con tanta sinceridad la 
viene sosteniendo y representando. Ese qu8' 
branto podríj nacer de ambiciones, de egoís
mos, de odios, que dominaran sobre el intrii"^ 
de todos, que es el servicio de la libertad y el 
amor a España, Yo hago justicia a todos mi» 
ilustres compañeros, porque al hacérsela a 
ellos me la hago a mí mismo. Estas ambicione» 



HO surgirán, lo ptée el bien del país, tantas 
veces mal rvgido por Gobiernos heterogéneos 
v Gobiernos reaccionarios, que le han dejado 
en la situación en que se encuentra actual-

"Lo^emanda el interés de la libertad, que 
ha de ser la base para el desenvolvimiento de 
nuestra obra política; lo reclama el amor a la 
democracia de que hablaba elocuentemente el 
presidente del Constjo de ministros 

Y con estos ideales, teniendo presente lo 
que somos y lo que debemos s~r, yo estoy se
guro que, con el orden que es indeclinable en 
las democracias, vosotros sabréis realizar los 
ideales avanzados y progresivos que encierra 
nuestro programa y sabréis prestar un servi
cio importantísimo a la patria y a la Monar
quía que la representa.» (Muy bien. Prolonga
dos aplausos.) 

El señor presidente del Consejo de minis
tros: ¡Viva el Rey! ¡Viva España! ¡Viva la l i 
bertad! (Grandes aplausos y vivas.) 

Muchas voces: ¡Viva la Concentr ción! 
•Viva el presidente de la Concentración 

* * * 
Terminado t i importante acto, los concurren

tes expresaron muy efusivamente a los seño
res marqués de Alhucemas, conde de Romano-
nes Y D- Melquíades Alvarez, su satisfacción 
oor las manifestaciones que hicieron, recono
ciendo todos la extraordinaria importancia do 
esta reunión. . 

£n uno de los salones de la planta ba)a se 
sirvió un excelente tlunch». A la una de la ma
drugada aún quedaban en el palacio de la Pre
sidencia parlamentarios que comentaban con 
entusiasmo los discursos que se habían pro
b o s señores duque de Almodóvar del Valle, 
Gullón y García Prieto, fueron objeto de ma
nifestaciones de simpatía y afecto por parte de 
los concurrentes. La labor realizada por el mi
nistro de la Gobernación, admirablemente se
cundada por el subsecretario, era unánimemen
te reconocida y elogiada. 

LA M E S A ^ D E E D A D 
Segán datos facilitados en las oficinas del Con

greso, la Mesa de edad en la sesión preparatoria 
de hoy la constituirán el conde Sai ent, como pre
sidente, y los señores condt de Ycbes, Sánchtz 
Guerra (D. R.) y Cierva (D. J. y D. R.) como se
cretarios. 

El Sr. Luca de Tena (D. J. I . ) , a quien corres
pondía el tercer lugar, lo ha renunciado. 

Un autobús entra por la 
acera y choca con la verja 

del Banco de España 
Ayer tard¿, ¿obre las cinco y media, en la 

csüe de Alcalá, ocurrió un suceso que pudo 
revestir caracteres de c«tástrofe; pero afortu
nadamente las consecuencias no tuvieron la 
gravedad que se supuso. 

Regresaba de la Plaza de Tores, después 
de conducir espectadores para la corrida, un 
autobús del servicie de viajeros del ferroca
rril del Tajuña, y, según uaes, este yehículo, 
al entrar en la calle de Alcalá por la Cibeles, 
quiso ganar la delantera a otro autobús de 
los limados «cangrejos», no lográndolo por
que el conductor de éste le cortaba el cami
no. Los dos «autos» llevaban, pues, gran ve
locidad. 

A l llegar frente al Banco de España, el con
ductor del autobús de los ferrocarriles perdid 
la dirección y no pudo hacerse con el dominio 
del carruaje, y éste, virando a la izquierda, 
saltó el encintado, se metió entre unos árboles 
recorrió la acera y fué a emprotarse en la ver
ja que resguarda las ventanas de los sótanos 
del Banco de España. 

Para qué decir que a dicha hora transitaban 
por aquel lugar numerosas personas, entre las 
que se produjo verdadero espanto. En todas 
direcciones huían, y felizmente pudieron sal
varse de una muerte cierta. 

No tuvo igual suerte un señor, que, aunque 
trató de ponerse en salvo, fué alcanzado por 
el autobás. 

Este le cogió junto a la verja, pero, en me
dio de todo, las consecuencias pudieron ser 
más graves, pues el violento choque se pro
dujo con los faros y el hombre quedó en el 
hueco del radiador y la verja. 

El público, indignado, quiso tomarse la jus
ticia por su mano con el «chauffeur»; pero un 
soldado de Infantería que a la sazón pasaba 
por aquel sitio le resguardó de las iras, y para 
mayor seguridad se le llevó detenido a la 
Casa de Socorro, al mismo tiempo que a la 
víctima del suceso. 

Esta se llamaba D. Francisco Marijuán Pa
lacios, de cincuenta y cinco años, empleados. 
Los médicos le apreciaron diversas contusio
nes en distintas partes del cuerpo y conmo
ción visceral y cerebral. Después de asistido 
en el benéfico establlecimiento fué traslado al 
Hospital provincial. 

El «chauffeur», Inocente Martínez Ruiz, de 
veintidós años, fué llevado por el soldado jue 
le detuvo a la Comisaría del distrito y luego 
pasó a Juzgado de guardia, donde negó que 
tratase de ganar en velocidad al otro auto
bús, y afirmó que no pudo contener la marcha 
del vehículo por faltarle los frenos, que fun
cionaban deficientemente, perdiendo entonces 
«a dirección. ^ _ r _ r ^ _ 

ASAMBLEA CONTRA L A BLASFEMIA 

Discurso del señor Bergamín 
El domingo celebróse la clausura del c uno 

de conferencias abierto por el Gobierno de Su 
g e s t a d , que ha venido dando la Pontificia y 
Keal Asociación Católica de Represión de la 
blasfemia. 

Por la mañana hubo una misa de comunión 
Seneral en la parroquia de San Millán, en ac-
~1 A 6 gracias por el buen final de dicho cur
so. Asistieron a esta solemnidad religiosa la 
junta de gobierno de la culta Asociación y 
•iras numerosas personas. 

En la Academia de Jurisprudencia tuvo lugar 
Ppr la tarde el acto clausural, pronunciando un 
uiscur¿o el ex ministro Sr. Btrgamín, que ocu
paba la presidencia. 
ri^VCtíenzó felicitando a la Junta de gobierno 
ue la Asociación por el éxito alcanzado con su 
jeiiz iniciativa, y elogió en elocuentes párrafos 
^ iubor cristiana, digna de los mayores enco-
ti tució^* e&tá reali2und0 ítí11 be'^mérila ins-

llí,Lflhmó la atención sobre el alcance de aaue-
tan rnnA CUy£ misión no 86 limita a desterrar 
tan condenable vicio, sino que se extiende ha

cia una labor educador i de las clases modes
tas, inculcando en ellas la virtud caritativa y, 
en una palabra, cristianizándolas. 

Los frutos hasta recogidos son muy estima
bles y prometedores de otros aún más esplén
didos, que podrá i lograrse si los Gobiernos 
prestan una colaboración seria mediante la 
persecución por las autoridades a quienes in
curran públicamente en este delito, que une al 
hecho de ser profundamente ii moral el de 
constituir un insulto y una falta de respeto a 
la colectividad, que se siente lesionada en sus 
sentimientos éticos y religiosos. 

Citó el ejemplo de otros países, donde se 
castiga rigurosamente al blasfemo, y terminó 
instando a los que componen la Asociación a 
perseverar en su campaña con la misma fe y 
entusiasmo que hasta ahora. 

El conferenciante fué muy aplaudido por el 
selecto y distinguido auditorio que llenaba el 
salón de actos de la Academia, entre el que se 
veían muchas damas. 

61 centenario de 9asteur 
La representación de España 

Esta noche marcha a París la representación 
de la Medicina española que asistirá a los actos 
con que Francia conmemora el centenario del na
cimiento de Pastear. La preside ilustre ex minis
tro, ex catedrático y siempre maestro doctor Ama-
lio Gímeno, conde de Gimeno, representando a la 
Universidad y Academias de > .iencias y Medici 
na, y van designados por el Gobierno los presti
giosos doc'ores Pulido, Marañón y Blas Cabrera. 

La sesión solemne se veriiicará en la Soibone 
el día 2f, con asistencia dei presidente de la Re
pública, que también presidirá las grandes fiestas 
en Strasburgo, de cuya Universidad I asteur fué 
profesor. 

E inaugurará i na Exposición internacional de 
higiene. 

Los Regulares de Ceuta 
El 23 del actual llegarán a esta corte las fuer

zas indígenas que forman el grupo de Regulares 
de Ceuta, 

Vienen a recibir, de manos de Su Majestad el 
Rey, la bandera nacional otorgada a dicho grupo, 
que ha sabido ganarla luchando leal y valerosa
mente por España. 

Los Regulares cumplieron bravamente su com
promiso de honor, afrontaron duros encuentros y 
no vacilaron en lanzarse contra jaimas y poblados 
que antes fueron suyos y que entunces habíanse 
convertido en madrigueras enemigas. 

Estos soldados valerosos han merecido la gra
titud de España, y el vecindario de Madrid, sa
brá recibirlos con afecto y aplaudirlos con entu
siasmo. 

M A R R U E C O S 
£J comunicado de anoche 

El alto comisario de España en Marruecos 
participa a este ministerio lo siguiente: 

«Sin novedad en todo el territorio del Pro
tectorado. 

Un malhechor moro que intentó robar en una 
casa de Monte Arruit fué herido por un dispa
ro hecho por la Policía; a consecuencia de cuya 
herida murió a los pocos momentos.» 

Grupos cañoneados 
Melilia 21.—De Tamasusin comunican que, 

procedente de Drius, se vió aproximarse a 
dos individuos que vestían de uniforme; en el 
memento de llegar al límite de la zuna someti
da emprendieron veloz carrera hacia el campo 
enemigo, haciendo caso omiso de las diferen
tes voces de alto que se les dieron y de los 
disparos que les hicieron; poco después se 
pudo observar que se unían a un gru )0, fun
cionando entonces las baterías; se cree que re-
su taron heridos algunos de los que componían 
el grupo. 

La batería de la posición de Benítez disparó 
sobre un barranco en el que se escondía un 
grupo enemigo, dispersándole. 

La Policía indígena que se encuentra en el 
sector de Midar salió con dirección a Aisen 
Lasen, regresando sin novedad. 

En la enfermería de Nador se ha curado al 
paisano Antonio Ruiz Tortosa, al que un moro 
causó graves lesiones con una piedra. 

El coronel Araújo, enfermo 
Melilia 21.—El coronel Araújo, que está en 

el fuerte de María Cristina, se encuentra en
fermo. 

Consejo de guerra 
Melilia 21.—En breve se celebrará Consejo 

de guerra para fallar la causa instruida contra 
el teniente de Infantería Sr. Carballo. 

Paseo militar 
Melilia 21.—La columna de Quebdani, que 

manda el coronel Morales, ha efectuado una 
marcha táctica hacia Timayast. 

Lo que dice el alto comisario 
Melilia 21.—El Sr. Silvela, al recibir al me

diodía a los periodistas, se ha lamentado de la 
facilidad con que algunos periódicos de Ma
drid acogen noticias falsas. 

«He recibido—añadió—un telegrama del mi
nistro de la Guerra preguntándome sobre la 
veracidad de una noticia que inserta un perió
dico de la corte asegurando que en el convoy 
de Tizzi-Azza resultaron ocho muertos y algu
nos heridos. 

Como ustedes saben, ese convoy se efectuó 
sin otra baja que resultar herido el comandante 
te del Tercio Sr. Figueras, que por cierto ha 
sido traída a la plaza porque ba mejorado apre-
ciablemente. 

Mis relaciones con el ministro de Estado son 
cordialísimas y nada justifica los rumores de 
digustoa y que acogen algunos diarios madri
leños. 

Respecto a la actitud en que dícese se ha 
colocado el general Gil Yuste por negarme yo 
a que se supriman algunas posiciones del te
rritorio de Larace, baste saber que con mi 
consentimiente se han suprimido HO. 

Cuanto al general Vallejo, comandante ge
neral de Ceuta, mantengo con él relaciones 
cordiales, y aquí tengo un telegrama suyo en 
extremo expresivo y cariñoso. 

He de desmentir también la noticia de que 
se trate de crear un puesto más en el Majzen 
para que sea ministro un pariente del Raisuni. 
Tan inexacto es eso, CORTO que exista disgus
to entre los ministros del Jalifa. 

Sin duda en la Península, y especialmente 
en Madrid, no quieren qne en Marruecos reine 
la paz, y pretenden turbarla acogiendo falsos 
rumores,» 

DIARIO D E L A M Á U N A 

Y terminó diciendo: 
«Quieren qu* rabie el perro, y no rabia. Si 

alguna vez rabia, ellos tendrán mucha culpa.» 
El comandante D. Francisco 

Romero 
Melilia 21. —El próximo miércoles marchará 

a Madrid p^ra prestar servicios como ayudan
te del consejero del Supiemo, general Ville
gas, el comandante de Regulares de Melilia, 
D. Francisco Romero, que ha servido en estt 
territorio durante muchos años. 

11 
Oviedo 21.—En la Diputación se ha celebrado 

el acto de entregar al comanf'ante Franco la lla
ve de gentilhombre, que ha sido adquirida por 
suscripción popular. 

Asistieron al acto las autoridades y numeroso 
público. 

El Sr. Cuesta, en nombra de la Comisión, hizo 
la entrega y pronunció un discarso de elevados 
tonos, encomiando la labor realizada ?or el citado 
jefe. 

El comandante Franco contestó para dar las 
gracias por el obsequio. 

Muerte de D. Rafael 
Salillas 

En el Sanatorio del Rosario, en donde lle
vaba unos días en grave estado, ha fallecido 
hoy el eminente sociólogo y ex diputado a 
Cortes D. Rafael Salillas. 

Desde anoche, los médicos pronosticaron la 
extrema gravedad del enfermo, y éste, dándo
se cuenta de su verdadero estado, recibió los 
Santos Sacramentos con fervoroso recogi
miento. 

El Sr. Salillas estaba desde hace varios años 
alecto a la política del Sr. Lerroux y repre
sentó en varias legislaturas al pueblo de Ma
drid en las Cortes. 

Era hombre estudioso, muy eminente en ma
terias sociológicas, y se recuerda aún su labor 
al frente de la dirección de ia Cátcel, en la 
que aplicó sus concienzudos estudios en mate
rias penales. 

Hombre de convicciones profundas, gozaba 
de un alto prestigio entre los republicanos 
que seguía la política republicana radical, 
como orador era muy elocuente y en las Cá
maras pronunció discursos muy documentados 
en materias de Hacienda, combatiendo los 
presupuestos general s del Estado. 

Descanse en paz el ilustre sabio. 

L A S C O R T E S 
Sesiones preparatorias 

Con bastante concurrencia de diputados y 
senadores se han celebrado hoy en las dos Cá
maras las sesiones preparatorias. 

En el Senado se verificó a la una de la tar
de y estuvo presidida por el Sr. Zabala. 

Actuaron de secretarios, como senadores 
más jóvenes, D . Manuel Muñoz de Areces, 
D. José María Jiménez Molina, D. José María 
Gastón y D. Rosendo Echevarría. 

Después de leído el decreto firmado ayer 
por Su Majestad, se posesionó de la presiden
cia el primer vicepresidente, señor marqués 
de Pilares, > tras un breve discurso de saluta
ción se procedió a la designación de las Comi
siones que en representación de la Cámara re
cibirán mañana a las personas reales en el ac
to de la apertura del Parlamento. 

En el Congreso abrió la sesión al Sr. Balles
teros, diputado por Chinchón cuya acta fué la 
primera que se recibió. 

Seguidamente procedióse a la constitución 
de la mesa de edad, formándola los señores 
conde de Sallent presidente, como diputado 
más viejo, y secretarios, como diputados más 
jóvenes, los señores conde de Yebes, D . Ra
fael Sánchez Guerra, y D. Juan y D . Ricardo 
Cierva. 

Fueron elegidas las Comisiones para la re
cepción de las pet senas reales en el acto de la 
apertura y se levantó la sesión. 

* 
* * 

La apertura de Cortes se verificará mañana 
a las cuatro de la tarde en el Senado 

ENTREGA DE UN RETRATO 

En el Consejo Superior 
Bancario 

En un salón del palacio de Comunicaciones se 
celebró ayer la entrega de ua retrate al óleo de 
S. M. el Rey, debido al pincel notabilísimo del ar
tista Sr. Salaverría. 

Dicho retrato, que estará expuesto al público 
durante siete días, se destina al salón de actos 
del Consejo Superior Bancario. 

Asistieron al acto el ministre de ínstracción, se
ñor Salvatella; marqués de la Terrecilla, D. Juan 
Aivarado, presidente del Consejo Superior Ban
cario, y el Comité superior del mismo, director de 
Ceireos, Sr. Pérez Crespo; el director de Bellas 
Artes, Sr. We 1er, y numerosos personajes de la 
Banca. 

Del Supremo 
de Guerra y Marina 

los ascensos 
Ayer tarde continuó el Pleno reunido para 

proseguir el examen de expedientes de ascen
sos. 

De los que van examinados hasta ahora, han 
sido infoimados favorablemente, además de 
los del teniente coronel Sr. Núftez de Prado y 
teniente Sr. Montero, de que dimos cuenta 
ayer, los del comandante Franco y teniente 
de Infante ría Sr. Reyes. 

Este último, que ha ascendido por su turno 
a capitán, tendrá la mejora de antigüedad que 
le corresponda. 

Suicidio de un oficial 
El domingo, a la una de la tarde, el sanitario 

de guardia en la zona teresra d^medidna íel 

Hospital Militar de Madrid-Carabanchel encontró 
al enfermo D. Pablo García Vivar, de cincuenta y 
nueve años, teniente de Infantería, retirado, ten
dido en tierra y con abundantísima hemorragia. 
Dió cuenta a los superiores, y se presentaron en 
la sala el director del establecimiento, D. Venan
cio Plaza, y los doctores Ríos y Espina. 

Reconocieron al teniente y le encontraron una 
herida profunda en el cuello, que interesaba e 
paquete vascular, producida con una navaja, t i 
herido estaba muerto ya. 

Ayer se le hizo la autopsia y se le dió sepul
tura. 

El comandante instructor de Capitanía, D. Julio 
Pedrero, instruye 'as diligencias oportunas. 

Se ignoran hasta ahora las motivos que haya 
tenido el teniente García Vivar para matarse. 

Había ingresado el día 19 para hacerse una 
operación. 

Final de las fiestas de 
Valencia 

Valencia.—Como final de los festejos de la co
ronación de la Virgen de los De^ampatados, se 
han disparado numerosas tracas. 

Se celebraron en la Catedral solemnes cultos, 
en los que ofició el obispo de Mallorca. 

Por la tarde salió la procesión de la Catedral, 
con objeto de devolver la imagen a su capilla. 

La carrera estaba invadida por el pueblo, que 
repitió sus manifestaciones de entusiasmo al des
filar la Virgen Al entrar esta en la capilla se que
mó una colección de fuegos artificiales en lo alto 
del Míguelete. 

A la procesión concurrieron las autoridades ci
viles y militares, dn la capilla ofició el cardenal 
Benlioch. 

A las doce de la n che se dieron por termina 
das las fiestas con cohetes y con un castillo de 
fuegos artificiales en el paseo de la Alamed que 
mándese a la una de la madrugada una traca mo-
aantental de 1.500 meóos. 

La Alcaldía de Madrid 
El Sr. Ruiz Jiménez ha accedido a los ruegos 

del conde de Romanones, y continuará desempe
ñando la Alcaldía de Madrid. 

La posición de Buharrak 
Rectificación oficial 

El comandante general de Ceuta ha telegra
fiado al ministro de la Guerra, manifestando 
carecer de todo fundamento las referencias 
publicadas en la prensa, acerca del desamparo 
y peligro en que quedó con motivo de los tem
porales, la posición de Buharrak. Aún para tal 
eventualidad de fuerza mayor estaban toma
das las previsiones según larga y detallada lis
ta de víveres que transmite el comandante ge
neral, haciendo constar también que, a más de 
ser sobradas dichas existencias, fueron refor
zadas por un convoy; que se estableció por los 
ingenieros un transbordador y que no existia 
ni puede existir peligro alguno, por haber en
tre la posición y campamento próximo, colum
na mixta, móvil y numerosa que hubiera con
tenido cualquier agresión. 

otasp i n c a 
Manifestaciones del marqués 

de Alhucemas 
Como de costumpre, esta mañana despachó 

con el Rey el jefe del Gobieno. No llevó nin
gún decreto a la firma. 

Al recibir a mediodía a los periodistas ma
nifestó que no ocurría novedad. 

Anunció que ei jueve > almorzará en la Nun
ciatura con los delegados pontificios. 

También han sido invitados los ministros de 
Estado y de Gracia y Justicia. 

Un periodista preguntó si tenía fundamento 
el rumor que da por acordado el nombramien
to del Sr. López Muñoz para sustituir al con
de de Romí nones en Gracia y Justicia, pero 
el marqués de Alhucemas eludió la respuesta 
con una expresiva sonrisa. 

La huelga de transportes 
Los informes recibidos hoy por el ministro 

de la Gobernación acusan la misma situación 
de los días anteriores en la huelga de trans
portes de Barcelona. 

Protegidos por la fuerza pública circulaban 
hoy algunos carros. 

Para conferenciar con el Gobierno acerca de 
este conflicto ha llegado hoy a Madrid el dele
gado regio del Trabajo de Barcelona. 

La labor del Sr. Chapaprleta 
El ministro del Trabajo tuvo hoy una reunión 

con la Comisión que estudia la ratificación de 
los Convenios internacionales de Wáshington 
sobre legislación social. 
i ¿En relación con estos Convenios ha dicho el 
ministro del Trabajo que está preparando, para 
llevarlos a las Cortes, varios proyectos de ley 
que afectan al trabajo de las mujeres y de los 
niños, a los obreros del campo y algunos otros 
también de carácter social. 

Conferencias 
Hoy conferenciaron con el ministro de Esta

do, los embajadores de Ita ia e Inglaterra. 

^ í fn^a de l ^ e y 
Gobernación.—Reformando la instrucción 

para contratación de los servicios provincia
les y municipales y haciéndola extensiva a los 
cabildos insulares de Canarias. 

Disponiendo que los municipios menores de 
500 habitantes que no puedan abonar el suel
do al secretario, puedan asociarse para h cer-
lo, pero debiendo sbonar al secretario el suel
do mínimo de 1.500 pesetas. 

Aprobando la reforma de la ley de ensanche 
de Barcelona para construcción de vías de en
lace entre el paseo de Colón y parque de 
Monjuitch. 

Concediendo la naconalidad española a un 
sóbdito alemán. 

Nombrando a Adolfo Robles inspector pro
vincial Sanidad del Cuerpo de Gibraltar. 

Cuncediendo la gran cruz de Beneficencia a 
D. Ricardo Aparicio. 

Idem honores de jefe superior de Adminis
tración a D. Julio Alvarez Buylla. 

Hacienda.-Nombrando jefe de sección y de 
la subsecretaría a D. Joaquín Martínez Caba-
ñas. 

Idem jefe de sección y de la Dirección ge
neral de Aduanas de Santander a D. Pantaleón 
Alvurez. 

Idem id. segundo de la de Almería a don 
Leonardo Sauz. 

Jubilando a D. Manuel Trillo, jefe de Ad
ministración de la dirección de Aduanas. 

El precio del azúcar y el 
de te lenteja 

En la reunión celebrada ayer por la Junta cen-
ral de Abastos, se dió lectura del trabajo que ha 
ormulado la ponencia nombrada para estudiar el 

alza que el azúcar ha tenido de dos meses a esta 
fecliAa 

Se pedirán determinadas ampliaciones de datos 
para que en la próxima junta pueda adoptarst la 
resolución que proceda. 

Quedó acordado que, a partir del día 24 del Ga
rriente mes se expenda en todos los estableci
mientos de coloni des la lenteja a 1,10 pesetas el 
kilo, en vez de 1,40 y 1,50 que es el precio que 
actualmente tiene. 

Los comerciantes están obligados a fijar en sus 
establecimientos carteles anunciando el nuevo 
precio de 1,10 el kilo de lentejas. 

En la Embajada de Inglaterra se ha celebra
do una comida de despedida en honor del se
ñor obispo de Madrid-Alcalá, arzobispo pre
conizado de Valencia, D. Prudencio Meló y 
Alcalde. .A 

Asistieron el representante de Italia, mar
qués Paulucci de Calbori; la duquesa de la 
Victoria, la marquesa de Comillas, los mar 
queses de Bendaña, Rafal y Arriluce de Ibarra, 
los duques de Villaurrutia, el marqués Sacchet-
t i , embajador de Su Santidad, portador de la 
Rosa de Oro; la señorita Behrán de Lis, seño
res Snow, duque de CaffarelÜ, Clarke y Gur-
ney. 

En la Legación de Portugal se celebró ayer 
por la tarde una fiesta en honor de los oficia
les españoles que estuvieron últimamente en 
Portugal, y de los portrgue&es que con tanto 
éxito tomaron parte en nuestro concurso hípi
co, Sres. Mousinho de Alburquerque y Mo-
raes Sarmiento. 

Entre los concurrentes figuraban, además 
de S. A. el infante D. Fernando, el ministro 
de la Guerra, Sr. Alcalá Zamora; el subse
cretario, general Barrerra; los generales 
Orozco, Aizpuru, Ardanaz, Fernández de He-
redia y duque de Tetuán, y los jefes y oficia
les Sres. Valentín, Rebollos, Saavedra, Sa-
garra, Benítez, Eizmendi y Navarro. 

También asistieron el ministro del Brasil y 
la señora de Lima e Silva; el ministro de Ve
nezuela, Sr. Cárdenas; el conde de Velle, el 
duque de Andría, el ex gobernador de Ma
drid marqués de Selva Alegre, el doctor Fer
nández Alcalde y su esposa, el Sr. Almagro 
San Martín, el cónsul general de Portugal, se
ñor Carvallo; el vicecónsul y la señora de 
Carvajal, y las señoras de Eizmendi Uiloa y 
de Sarmenho. 

El ministro de Portugal y la señora de Mello 
Bárrelo, auxiliados por los secretarios de la 
Legación, Sres. De Al ves de Sou9a, hicieron 
los honores a sus invitados, a los que obse
quiaron con un espléndido te. 

En la Legación de Cuba se celebró el do
mingo por la noche una animada fiesta en ho
nor de las encantadoras señoritas de Armente-
ros, hijas del ministro de Cuba en Roma, y de 
Montálvo, hija del general D. Rafael Montal-
vo, candidato que fué a la presidencia de la 
República cubana. 

El Sr. García Kolhy y su hija, la bella rais-
tress Harris, organizaron con tste fin un con
cierto, seguido de baile, al que también invi
taron a muchas personas de nuestra sociedad 
y el Cuerpo diplomático extranjero. 

En la iglesia parroquial de San Antonio de 
la Florida recibieron la bendición nupcial el 
domingo último ia señorita Eulalia Piera y don 
Emilio López Tello, a quienes apadrinaron la 
madre de la novia y un hermano del novio. 

Después de la ceremonia se trasladaron no
vios e invitadas al hotel Reina Victoria, donde 
se sirvió un almuerzo íntimo. 

Los recién casados, a quienes deséanos 
eterna luna de miel, salieron en viaje de boda 
para el extranjero. 

EN BURDEOS 

LA RADIOTELEFONIA 
Ayer tafde y hoy se han oído en esta capital 

las pruebas déla radioteiefonii española. 
Las ondas fueron recogidas per los aparatos 

qce tiene instalados «El bolar Español* perci
biéndose muy claramente las conversaciones. 

En «El Selar Español» se acogió con eran iiibilo 
el experimento. 1 

iaCEí?^OL^~(?ompañía Enrique Borrás).-A las lu, El cardenal. ' 

in^NmK0 -(Companía~A¡ba-Bona¡é).-A ias 10,30, El orgullo de Albacete. 

INFANTA l S A B E L . - T l a s W El tiempo de Isa 
cerezas.-Alas 10.30, Cinema. uunP0 de 

COMEDIA.-A lasj' ,30, Ei desaparecido, 

ESLAVA.—A las 6,31 y 10,15. Cándido Tenorio. 

deRA^acete0NSÜ--A ^ * ^ ^ ¡ ^ ¡ T o 

v í ^ ^ ^ n e m f t ó g r a f o y varietés.-A jas o 30 
y 10,30, Peoita Carreras, Ueorcina Camtn -í» 
Cádiz, lina Coeilo,. ug.ñia Kocf y L o i ^ Astn, 
e¿ punr^" 3 138 y a l ' s^íce 

t ¿ ^ 

l o g e ^ u t ^ W ^evo M i ó . T ¿ . 

CIRCO W. PARISH.-A l a s i r S T I T ^ e 
grandiosa función en la que tomarán parte el 
grandioso numero de ^iiiston y sus leones mari-
nos y la compañía de Leonaru Parish. 

Ajas iU,3u, El pan del pobre; * 

. LATÍÍNA.-A las 6,30, La montería^ÁTaTuuS 
El santo de la .sidra y La montería. 

MARAVILLAS.-Exitolí^TJe RaquelMe-
Uer en sus nuevas creaciones y Balder con s í . 
graciosos muñecos. ' 
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Oioím cu Londrei: 12, Victoria itreat, S. W.—Gom-
trnotortf de buques dt todas olasei tanto de guerra Qomo 
meroantai, máquinai marinas, blindsjaa, artillería de todos 
calibres para Ejército y la Marina, cañones de tiro rápido 
de ios sistemas Yickers, Maxim, etc.; ametralladoras y mu
niciones.—Fábricas que pos.4»* ŝta Compañía: Astilleros 
de Barrow-in-Furnes (antes hirral construcción and Ar
mamento 0.* Otd. at Asrrow in-Furnes); f&briea de aceros, 
cañones y blindaje de Scheffield (River Bon Works); fá
brica de cañones de fuego rápido, ametralladoras y muni
ciones de Erith y Crayíord; fábrica de cañonee de fuego 
rápido y ametralladoras montajes y proyectiles, de Pla-
cencia (Placencia de ias Armae G.a Ltd. Placencia-Guipüs-
eoa-Ispafta, fábrica d« cartuchos metálicos de Barminghan, 
fábrica de cañonea de tiro rápido y ametralladoras de 
Itoakolm (Sueeia)i labontorie 4e eeriuoheria de fsena. 

fábrica en No t̂h Knoi, para proyectiles; polígono» i a 
Eskmeal y Bynsford.—Buques de guerra construidos e» 
los Astilleros de di-Furnesa: «8an PauIo>, buque ¿e 
combate de primera clase de 19.200 toneladas j 23.500 ca
ballos, para el Gobierno brasileño; «Almirante Grrau* j 
cOoronei Bolognesi», cruceros tipo :Kooui», oíase 4e 
8.200 toneladas y 10.000 caballos, para si Gobierao perua
no; «Burik», crucero de primera clase de 15.000 toneladas 
y í9.700 caballea, para el Gobierno ruso; «Katori», buque 
de combate de primera clase de 10.950 tonelada» y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; «Mikasá», buqu« de 
combate de 11.200 toneladas j 15.000 caballos, para él Go
bierno japonés; «Libertad», buque de primera ciasíi d® 
11.807 toneladas y 12.600 caballos, para el Gobierno chi
leno (comprado por el Gobierno inglés). Cambiado de 
m&mkw* te llamm «Triumpb». Per el Gobierno imgli»: «Ha-

crucero ^ P r ^ ^ y .SkinuEcher», oruc^o tipo 
23 500 ORbIaUoBj*°^ft^eLdaaT 17.000 caballos; <Do-
S o t ' ^ u e ' d o m f f d f 16.3^ toneladas y 18.000 
mimon., DU^UB u orucerü de primera ciase de 
í f l O o ' Ó n S s y SaOOo'cnbaUos; <Veageance., buque d. 
embate de orSiers clase de 12.960 tonelada, y 1^)00 c.-

«Hoffue» crucero de primera clase de 12.000 tone-l A S M «PorWer ful>, ernfro preteridc 
de prímer* ulase de 14.500 toneladas y 25.000 oaballos; 
«ImphTtrUe^, crucero protegido primera ^ n.000 
toneladas y 16.509 oabsilos. Buque» macantes «onRÍrnidoa 
In X h o s astilleros: «Empress of India» .iCmpress ol 
Ohinafy «Empress of Japón., 8.000 t o a d a s y 10.000 oa-
bsllos Además, desde el afco 1878 h a ^ ^ f*¥ *• ke* 
e«nstrui¿o 70 baques de iiltf|ntM « i m m . 
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Compañía de navegación a vapor con los • 
siguientes servicios: 

• • 
LINEA REGULAR MENSUAL ENTRE LOS PUERTOS DE LA PENINSULA 

A NEW-YORK Y REGRESO 
Salida de Sevilla directamente a New-York los días 8 de cada mes. 

Salida de New-York para España los días 18 de cada mes. 
LINEA REGULAR RAPIDA SEMANAL DESDEN 

BILBAO A BARCELONA Y REGRESO 
LINEA REGULAR ORDINARIA SEMANAL DESDE PASAJES CON 

ESCALAS INTERMEDIAS HASTA MARSELLA Y REGRESO 
LINEA REGULAR RAPIDA DESDE PASAJES A BARCELONA Y REGRESO 

Pare infoimeg t n Sevilla: oficinas de la dirección San José, 5, 

y en lo* puertof, respectivos COK signatarios 

CORR 
Preparación completa bajo la dirección de don C!. 
RIACO ROJAS, D. EULALIO ZAMORA Y DOM 
MARTIN DE LEON, jefes de Administración > de 
Negociado de 1 .a clase, respectivamente de la Oi 
rección general de Correos, expresidente y voct lê  
de Tribunales en vanas oposiciones. 

Matrícula en la actual convoc to-î t 
255 alumnoñ 

Colegio de San Estanislao, Atocha núm. 1& Madrid.-Se admiten internos. 
P R O F E S O R A D O 

P R E V I O 
D. Enr ique Domenech, Uácir 1.° de Is Di recc ión genera!... 
D. J c ^ é Vaquero, O i t i a l l * úé U D i recc ión g e n « r * i . . 
D. r ique F . Mulero, Profe*"' 

O P O S I C I Ó N 

Gastellfino 
F r a n c é s , i 

Mptemt t io i s Ari iméHca. 

HONORAHIOS; 30 p e s e t a s ^ e m e s 

E u m ú o Z t m o n , JHfe ám N ^ ^ 
L u c í s no Zúñ ig» , Jefe de* N p ^ 
Cí r i sco BOJM», Jefe de la í ) ^ k ^ 6 < 
M.^ftía de L e ó o , Jefe Ct r ^ r v 

D. J c ^ é Lui« V e g i , Jefe da NOÍÍOCN 
DÍ ti L u b V í H s n o v t , M ^ í ^ t i o ni 

HOHOBABIOS: 50 pesetas iensnalcs. 

l o de Oon t r a t so ióo de Ooridacoion^fi 
* <> de M«tf riru 

4.8 

Geografía Postal. 
Legislación interiot 

, Geografía Universal. 
de? P 1 ci * <ÍM C o r n i í n ú . ' a c í o n ^ LsthlacíÓB laiBraacíoial y Contatiiliilad Bioecíal U 
de Oui a is» Corriímie.: Retiro Obr#« 'o ) . . coitaíllíáad y Taiediria de lluros. 

f profesar Je F r a u c é » Lengua Francesa. 

PfiEYIO 1 0 P 0 S C I 0 H : 60 pesetas m m t 
Médico del establecimiento, Dr. Parrilla y Garda Moñino, del Instituto Rubio. Director del internado, D. Andrés Chiclana, Pbro. y Licenciado eu 

Filosofía y Letras. 
NOTA - -Esta ortoaración que ha venido funcionando en el Colegio Hispano, San Marcos, 3, se ha trasladado por ampliación de clases y mejora <u 

v v M internado, a la caUe de Atocha, núm. 18, COLEGIO DE SAN ESTANISLAO. 
L A OORRESPONDENCIA A ü O N E Ü L A L I O Z A M O R A 

»0tSAiA INFANTA ISABCL 

iiisiiiiiiiescninis^n^iiiiiiiiiiiiiifsl 
JE M EiRevO ALroNSoXill 

r/^rfüillliiiHJiimiii 

MEDAUA 

SanSeDa 

GUIPUZCOA - ESPAÑA 

S R A N P R E M I O DE H O N O R 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL OE BUENOS AIRES 1910 

-rjíAS DE CAZA 
:;Y T f P O DE P I C H Ó N 

V E D E M O S 
Cabrioles y Tcrpedos, lú> J i - I \ 
Arranque aJuc Irac'o eléctrice 1 1 tves, Lai/t 
tísiniOs. Eazón: Gran V ' t , I t , . / \ . l o n M í i 

V E N D E M O S 
Cuatro cmtnones Ki'upp nuevon 
y varios usados, baratísiDDOS. Gran Vía, 16. 

S. A. Fon stal 

I E 

flnetens ótablissemenis Qíétríx, tiejlaive et O' 

L E F L A I V E 8¿C 
La Chaléassiére, S A I N T - É T I E N N E 

( á LÍ Chs é m o « , S A I N T E T I E N N E 
C t ^ J F v - T A L L E R E S á L B - B o r r » , f rt> < ' A N Z I N 

| á B- ÉM YLÍZ, p u s o« T H I O N V I L L E 

GRANDES l í LIE RES DE CONSTRUCCIONES MECANICAS 
Compresores de aire filos y móviles Calderas multibu ares 

MÁQUINAS DE VAPOR MOTORES DE GAS 

TURBINAS HIDRAUÜCAS-Typo Vevey-Chaléass íére 
I N 8 1 A L A C T O N E 8 C O M I L E 1 A 8 D E 

MINAS, LAVADO Y AGLOMERADO DE CARBONES 
Aparatos de elevación y transporte 

Molienda-Hornos (para Cemento y para Ytso)a 
Armadurap—Inst^íRCiones completas de F u n n i c i o n ^ q y A to<a H o r r o s 

T R A B A J O S H I D R A U L I C O S L«mÍDftdores M A Q U I N A S H E R R A M I E N T A S 
F. Durand, Ingeniero.—Apartado 176.—SEVILLA ^ ^ ^ i l ^ X i * 

NEW-YORK, HAMBURG, BERLIN, MADRID 

T e j i d o s p a r a c a l p a l l e r o y s e ñ o r a 

lodo 0 / mu nao queda asombrado de nuestro sistema de* venta 
Fíjese usted en algunos de nuestros precios de propaganda: 

t a s M 6 E E G A L V ^ ^ ^ ^ P€SetaS' Seiá VeEdÍdo ™ VEIIÉTE P 6 ^ ' 

rior c r o ^ G A L O m \ S o ^ l0teS da dereCh0 al - ^ ^ - t a n . e . t e anie-

Visítenos usted hoy mismo en nuestras oficinas y despacho* 
MADRID.—PELIGROS, 3, E N T R E S U E L O - M A D R I D 

BmmatEBmft-ssmm. 

i 

specitl de 
CUERPO DE CORREOS 

Admite alomnoe mterooi, medio pensionistas, vigilados o externos, rt-
c bieodo la enseñanza en la sección más en armonía con los conocimientos 
qae posea el alnmne, podiendo solicitar clases especiales además de la 
gcaarales Los heneraries son 35 pesetas mensuales, ios alumnos del ejer-
ciciio previo; 40, los de la oposición y 50, los que estudian la preparación 
completa. Los alumnos medio pensionistas abonan 110 pesetas y los inter
nos, 200; la Academia Serrato cuenta con un cuadro de Profesores, Jefes 
del Cuerpo de Correos y técnicos en contabilidad. Es una de las Acade
mias que, ha ingresado en el Cuerpo de Correos, mayor número de alum
nos, distinguiéndose de los demás opositores por la excelente preparación 
•o han demostrado en los ejercicios de oposición. 

VAPORES CORREOS TRASATLANTICO» 

m i l l o s , I z q u i e r d o y C.a, d e C á d i z . 
SERVICIO AL BRASIL Y RIO DE LA PLATA 

pea* s n e v M j rá|>£«t«« vmpmwmm 
^ ^ [ A ISABEL de 10.000 toneladas (dos héliets). 
BARCELONA de 7,500 id. 
CADIZ de 7.500 id. 

El primero de estos buques hace sus viajes directos a Mouteyldce 
y Buenos Aires, y loa tres restaaíes realizan el mismo itinerario con 
escalas en Santos a ia ida y al regreso. 

S E R V I C I O Q U I N C E N A L ! 
lio en ias Palmas, Tenerife, Puerto Rico, SantUfo de Cuba, Habana; 
escalas secundarias del litoral de Cuba j PueftoRico, Nell Orle».JÍ 
_ y OalYeetoo. 

Este senricio lo practican los vapores cerreos 
MIGUEL M. PINILLOS 
CONDE WIFREDO 
MARTIN SAENZ. 
p í o i x ; ; ; 
CATALINA 
BALMES, 

de 4.500 toneladas, 
de 5.000 id. 
de 5.500 
de 6.000 
de 8.000 
¿ie 3.500 

id., 
id. 

Id. 
Agencia en Madrid iSt. D. Gastavo Lospes, Totnán, 14 

PARA INFORMES: Sus ccnsigEetariOE.—£i Barcelona Sr D Róm A Rnsrh » A I . Í . . B . t» , . „ 

ríe ernational Paint & Composltions 0,°. 
(Ante. HOLZAPFELS L T Q ) 

Pinturas submarinas para fondos de buques 
Pinturas para las obras muertas y para uso general 

Solos y CXCMTM ¡inyiMatiM j tafeclcanta dt la 

t « r a Q . « , c l o a a L « ( i . 

Csraa íS8)Sira«ft 

Si is i m p o s i c i ó n más « ü m o l n s c o s t que existe.-BstA asada por onoa Gobierno. 
7 más de seascaontas Empresas maritímas j CSSM naVieíS! 

• a m ntm**** 

wowmaa y soaegas) ISUOTTOP, y del sin rlvai tapia LuáUí m 


